Reflexión 49:
La tentación como maestra.
Jesucristo:

Hijo, cuando un hombre de buena voluntad es atacado por malos pensamientos e inclinaciones den de entender más profundamente cuando me necesita. Impresiona nuestra debilidad cuando tratamos de llevar una vida santa.

Si comprendemos que la perfecta seguridad y la paz no están en nuestras manos en este mundo, encontraremos nuestra vida más atractiva. La muerte aterra menos porque es la entrada al cielo. Incluso somos capaces de pedírsela a Dios  para que nos libre de las tentaciones que nos rodean 

¡No temas! ¡Ten confianza en Mí! Después de esta tormenta serás más fuerte que antes. Yo estoy cerca para ayudarte a crecer, a crecer más en santidad y en el bien. Saldrás de la tentación mejor y más avisado. 

¿Hay algo difícil para Mí? ¿Faltare yo a mis promesas? Permanece firme y lucha contra las tentaciones. Ten paciencia. Se valeroso y aguarda mi gracia. Tus miedos tienen que quedar superados por la confianza y la fe robusta en mí. Cuando estés preparado vendrán a ti consolación y animo.
Piensa. 
Las tentaciones tienden a entristecer y desanimar el alma al hombre bueno. Con todo, lo único que tienen que hacer es volverse a Dios en demanda de ayuda y hacer lo que puedan. Haciendo esto no deben temer, ni lamentarse o desanimarse. Su sabiduría y paz aumentará al ver el carácter pasajero de las pruebas.

Oración:
Señor, en todas las pruebas y tentaciones fijas lo ojos en mi.  Así será mucho más fácil ver la falsedad de los atractivos terrenales. Me niego a estar triste, o desanimado por las tentaciones. No me sorprendo de la rebelión de mis apetitos y deseos ciegos. Porque contigo espero luchar y conquistar todas las tendencias desordenadas. Amén.

